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 Para ser fieles a nuestras costumbres, 
también este año haremos la novena a Nuestra 
Señora del Perpetuo Socorro, siempre atenta a 
nuestras necesidades y pronta a socorrernos. 
Es verdad que este año, el día de la fiesta, no 
podremos pasearla en solemne procesión por 
las calles de nuestra parroquia. Pero, no por 
eso, Ella se olvida de nosotros ni nosotros va-
mos a dejarla escondida en el silencio de la 
iglesia. Quizá haya devotos que, dadas las cir-
cunstancias en las que estamos viviendo, toda-
vía no se atrevan o no puedan salir de casa. Es 
nuestro deseo que, aun así, todos tengan la 
oportunidad de estar cerca de la Virgen, de ha-
cerle la novena y de acogerse a su cariño como 
el Niño Jesús que, asustado, se cobija en su 
regazo. Este es el motivo por el que hemos pu-
blicado este tríptico con la “novena breve”.  
 Hemos puesto en la cabecera de estas 
líneas, al Perpetuo Socorro en la carroza en la 
que sale a pasear por nuestras calles. Solo con 
mirarla es suficiente para decirle que, aunque 
este año no haya procesión, ni bailes charros, 
ni orquesta, ni niños de primera comunión tiran-
do pétalos a su paso, nuestro corazón está a su 
lado dándole gracias por su amor de Madre e 
implorando su Perpetuo Socorro.  

Santiago Bertólez 

  

¡Oh Madre del Perpetuo Socorro  
cuyo solo nombre inspira confianza!  
 R.- Madre de amor, venid en mi socorro  
En mis tentaciones y caídas. R.-  
En mis tibiezas y sequedades. R.-  
En mis iniquidades y tristezas. R.-  
En mis necesidades y trabajos. R.-  
En mis enfermedades y peligros. R.-  
En el cumplimiento de mis deberes. R.-   
En todos los sucesos y accidentes de la vida. R.-  
En el momento de la muerte y después de ella. R. 
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 Señor mío Jesucristo, que en los brazos de nuestra 
Madre del Perpetuo Socorro te manifiestas como aterrado a 
la vista de los instrumentos de tu Pasión, en los cuales es-
tán representados los pecados del mundo; comprendo, 
Señor, que, a causa de mis iniquidades, yo también mere-
cería verme privado de tus miradas misericordiosas y ser 
arrojado de tus plantas como arrojas la sandalia de tu pie; 
pero ¡oh Jesús mío!, por el amor de tu Madre Santísima, 
perdóname; deja que, arrepentido, bese tus pies, y concé-
deme la gracia que voy a pedir en este día de la Novena.  
 (Pedimos la gracia que deseamos para este día de la novena) 
 

HIMNO  

Todos te deben servir,  

Virgen y Madre de Dios,  

que siempre ruegas por nos  

y tú nos haces vivir. 

Tanta fue tu perfección  

y de tanto merecer,  

que de ti quiso nacer  

quien fue nuestra redención. 

¡Oh clara virginidad,  

fuente de toda virtud,  

no ceses de dar salud  

a toda la humanidad. 
 

 NOTA: En el interior del tríptico está la reflexión para 

cada día de la novena. 



 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
DIA 1º.- MADRE DE DIOS  

 En el icono del Perpetuo Socorro, aparece, en letras 
griegas, el título: "Madre de Dios". Responde al texto evangé-
lico: "Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, a quien 
pondré por nombre Jesús" (Lc 1,31). Efectivamente, la Virgen 
María es reconocida y venerada como verdadera Madre de 
Dios y del Redentor (LG 53). (Silencio contemplativo). 

 Santa María del Perpetuo Socorro, eres la Madre de 
Dios. Por eso el ángel Gabriel te saluda: "Salve, llena de gra-
cia, el Señor está contigo" (Lc 1,28). Dios se hizo hombre en 
ti, te llamó Madre y te quiso como hijo. Cristo me enseña: 
eres la criatura humana escogida para madre suya, a quien 
hay que honrar, admirar, imitar y amar. Santa María, ruega 
por nosotros. (Invocaciones). 
 

DIA 2º.- LA QUE HA CREÍDO 
 En el icono del Perpetuo Socorro, María lleva en bra-
zos a su Hijo. Aceptó el plan de Dios de ser Madre de Jesús: 
"He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu pala-
bra" (Lc 1,38). María se fio de Dios y aceptó íntegramente su 
plan. (Silencio contemplativo). 
 Santa María del Perpetuo Socorro, ahora compren-
do la alabanza que te dedicó tu prima Isabel: "¡Bendita tú, 
que has creído!" (Lc 1,45). Enséñame a creer, a fiarme de 
Dios. Aumenta mi fe cristiana. (Invocaciones). 
 

DIA 3º.- VIRGEN DE LA PASIÓN 
 El Perpetuo Socorro pertenece a los iconos de "la Vir-
gen de la Pasión". Todo en él habla de Pasión: postura de 
Jesús sobresaltado, rostro de María entristecido, instrumen-
tos de la Pasión. María vivió intensamente la Pasión de Cris-
to. (Silencio contemplativo). 

 Santa María del Perpetuo Socorro, eres Virgen de la 
Pasión. El dolor de tu Hijo lo hiciste tuyo. Pensaste en los 
demás más que en ti. Me enseñas solidaridad: El bien de los 
otros merece la generosidad del sacrificio personal. Gracias, 
María, por tu entrega. (Invocaciones). 
 

DIA 4º.- CRISTO REDENTOR 
 La Virgen del Perpetuo Socorro nos ofrece a Cristo 
Redentor: "Él fue entregado por nuestros pecados y resucitó 
para nuestra salvación" (Rm 4,25). Nuestra misión, como la 
de María, es dar a conocer a Cristo Jesús. Nuestro mundo lo 
necesita. (Silencio contemplativo). 
 Santa María del Perpetuo Socorro, te agradezco tu 
gesto permanente de ofrecernos a Jesús como la única espe-
ranza. Ni la política, ni la ciencia, ni la economía, ni la salud 
dan la felicidad plena. Solo Cristo llena y salva. Te ruego me 
ayudes a acercarme más a Cristo Redentor, solo Él tiene pa-
labras de vida eterna. (Invocaciones). 
 

DIA 5º.- EL DOLOR QUE REDIME 
 El icono muestra los signos de la Pasión: Gabriel os-
tenta la cruz y los clavos; Miguel, la lanza, la esponja y el va-
so de vinagre. Jesús Niño, al verlos, se asusta. María, con 
rostro triste, se asocia a su pasión. Cristo y María abrazan el 
dolor. "Llevó nuestros pecados en su cuerpo…, y por sus heri-
das habéis sido curados" (1 P 2,24). (Silencio contemplativo). 

 Santa María del Perpetuo Socorro, en tu icono 
aprendo el sentido redentor del dolor. Mis sufrimientos, unidos 
a los de Cristo, purifican y redimen. Virgen de la Pasión, com-
pleto en mí lo que falta a la Pasión de Cristo. Ayúdame a no 
desfallecer. (Invocaciones). 
 

DIA 6º.- PIES DE APÓSTOL 
 En el Icono, Jesús calza sandalias. La del pie derecho 
está colgando debido al gesto brusco que hizo el Niño, asus-
tado al ver los instrumentos de la Pasión. Es todo un símbolo 
misionero: Jesús recorría ciudades y aldeas anunciando el 
evangelio del Reino. Esta misión la confió también a sus se-
guidores: ''ld por el mundo entero y predicad el evangelio a 
toda criatura" (Mc 16,15). (Silencio contemplativo). 

 Santa María del Perpetuo Socorro, tu icono tiene 
mensaje misionero: Ser apóstol todos los días, dando a cono-
cer a Cristo con la palabra oportuna y el testimonio cristiano. 
Como tú, Madre, que fuiste "con presteza" a ayudar a tu prima 
Isabel (Lc 1,39). (Invocaciones). 

DIA 7º.- MANOS QUE AYUDAN  
 En el icono del Perpetuo Socorro, María sostiene a 
Jesús en sus manos y lo muestra a los hombres. Al mismo 
tiempo toma las manos del Niño, que se refugia confiado 
en el regazo de la Madre. (Silencio contemplativo). 

 Santa María del Perpetuo Socorro, tus manos 
inspiran confianza y dan ánimo. Son manos para ayudar, 
siempre dispuestas, sobre todo, en favor de los más nece-
sitados. Tus manos me invitan a hacer de mis fuerzas y 
cualidades expresión de caridad fraterna: Tender la mano 
para acoger, para levantar, para animar. (Invocaciones). 
 

DIA 8º.- OJOS QUE ESPERAN  
 Los ojos de la Virgen del Perpetuo Socorro son 
vivos y profundos. Miran de frente y alargan su mirada 
dulce y acogedora. Son ojos de Madre permanentemente 
en vela. San Alfonso llama a María: "la de los muchos ojos, 
toda ojos para aliviar las miserias de los que vivimos en 
este valle de lágrimas". (Silencio contemplativo). 

 Santa María del Perpetuo Socorro, tus ojos inspi-
ran confianza y perdón. Miran para acoger y ayudar. Son 
los ojos que necesitamos. Hoy te rezo confiadamente: "Ea, 
pues, Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos". (Invocaciones). 
 

DIA 9º.- PERPETUO SOCORRO 
 La Virgen del Perpetuo Socorro es una advocación 
a la medida del hombre. Expresa lo que fue y sigue siendo. 
Fue socorro para su prima Isabel, para Jesús en Belén y 
Egipto, para José y el Niño en Nazaret, para los esposos 
en Caná, para el grupo de Jesús, para su Hijo en la Pa-
sión, para la Iglesia naciente. Sigue siendo socorro cons-
tante desde el cielo. (Silencio contemplativo). 
 Santa María del Perpetuo Socorro, contemplando 
tu icono experimento lo que de ti decía San Alfonso María 
de Ligorio: "La Santísima Virgen no corre, sino que vuela, 
a socorrer a quien la invoca". Hoy me entrego a ti. Cuanto 
soy y me pertenece lo pongo bajo tu protección de Madre. 
Con tu Perpetuo Socorro me siento seguro para seguir 
caminado por las sendas del Señor. (Invocaciones). 


